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REVISTA

Últimos actos del

Carnaval en Reus.

Ayer se despidieron las

fiestas de Carnaval de la

capital del Baix Camp

con un acto muy

tradicional. P31

La Orquestra Simfònica de Barcelona i Nacional de Catalunya en

Tarragona. La formación actuará en el Palau de Congressos de la ciudad el próximo

miércoles con ‘El Comiat Simfònic de Haydn’. P30

POR ISAAC ALBESA

¿Cuál es la valoración general
del congreso?
He felicitado a los organizadores
por el interés y el sentido que
ofrece su iniciativa en los tiempos
que corren. En la actualidad cada
cual reivindica su propia memoria
y es necesario este tipo de foros
en los que se pueden oír voces dis-
tintas que escuchan civilizada-
mente lo que dice el otro.

La Iglesia de Tarragona se ha
implicado en el congreso. ¿Có-
mo lo valora?
De forma muy positiva, porque la
Iglesia tiene o ha tenido dificulta-
des para el debate abierto sobre la
Guerra Civil. No digo que no haya
reflexionado internamente pero
no recuerdo otro coloquio pareci-
do. Me tengo que remontar a mu-
chos años atrás en el Instituto de
Fe y Secularidad en Madrid, pero
era entre especialistas.

¿Fue anticlerical la República?
En esa época la República tenía un
proyecto de secularización del
Estado, que estuvo acompañado
de movimientos populares con un
elemento anticlerical manifiesto.
Hubo quemas de iglesias en los
primeros días de la República y
ataques a personas del clero. El
anticlericalismo, desde la revolu-
ción liberal de 1830, tiene un ele-
mento iconoclasta y clerofóbico
muy notable en España, es ances-
tral. No se trataba sólo de supri-
mir el peso de la Iglesia en el Esta-
do, también tenía un componente
de ataque.

¿Los incontrolados explican la
represión que sufrió la Iglesia?
Entre la planificación y el descon-
trol hay términos medios. El Go-
bierno no planificó la represión e
incluso vio con horror lo que ocu-
rría. El término incontrolado tie-
ne la connotación de que nada lo
anima ni lo organiza. Hubieron
grupos que fueron a por los curas,
muchas veces viniendo de otros
pueblos. Esa actitud requiere una
organización. No se mataba al pri-

mero que se cruzaba por el cami-
no. Algunos líderes políticos, no
sólo anarquistas, llamaron a la
aniquilación total del enemigo.

¿La postura de la Iglesia poste-
rior al conflicto está justificada
por esa represión violenta?
La Iglesia de la democracia ha te-
nido su propia historia. Hay un
primer momento en el que se da
por clausurada la Guerra Civil con
una especie de olvido. Ya durante
el franquismo hubieron intentos
de beatificaciones y el Vaticano
los frenó. Desde hace unos años,
tal vez como parte de un movi-
miento por reivindicar los asesi-
nados en su propio campo, la Igle-
sia se ha metido en este tema con
toda su fuerza.

¿Hay pocos grises en el debate?

Hay poca predisposición a reco-
nocer la responsabilidad propia
en las matanzas. No ha habido
una asunción de responsabilida-
des propias en las matanzas en el
propio campo. Azaña tuvo las pa-
labras de condena contra la rebe-
lión militar sin ninguna ambigüe-
dad, pero también palabras de
condena por los crímenes que se
producían en campo republicano.

¿Juzgar al franquismo, como
pretendía Garzón, aporta algo?
Abrir una causa penal contra unas
personas que están muertas no
tiene sentido. Procesalmente no
tiene posibilidades.

¿Es partidario de anular los jui-
cios del franquismo?
Los términos en los que la ley de
Memoria Histórica abordó esa

cuestión, al declarar su ilegitimi-
dad para la reparación moral y po-
lítica de las víctimas, es el camino.
La anulación tendría que ir caso a
caso y eso es imposible. No puede
existir una declaración genérica
de anulación de todos los juicios.

¿Es partidario de la ley de la Me-
moria Histórica?
Creo que hay algunos aspectos
que no requerían esa ley mal lla-
mada de la Memoria Histórica,
porque la definición es la de dere-
cho a la memoria personal y fami-
liar, no a la memoria colectiva. La
legislación vigente de enterra-
mientos ya permitía abrir las fo-
sas para satisfacer el derecho de
los familiares para enterrarles le-
galmente. La ley tiene elementos
positivos, pero no puede preten-
der abarcar todo el pasado.

‘El Gobierno de la República no
planificó la persecución religiosa’

ENTREVISTA | Santos Juliá Historiador

❞
Algunos líderes
políticos, no sólo
anarquistas, llamaron
a la aniquilación total
del enemigo

PERFIL | Santos Juliá (El Ferrol, 1940), doc-
tor en Ciencias Políticas y Sociología por la
Universidad Complutense y catedrático del
Departamento de Historia Social y del Pen-
samiento Político de la UNED, autor de dis-

tintos libros, colaborador habitual de ‘El
País’ y Premio Nacional de Historia otorga-
do por el Ministerio de Cultura en 2004, fue
ayer el encargado de abrir el congreso sobre
la Guerra Civil y la Iglesia en la URV.

◗ Santos Juliá, durante su intervención ayer en el congreso sobre la Guerra Civil y la Iglesia. FOTO: LLUÍS MILIÁN

E L A P U N T E

La represión
en Tarragona
La primera de las jornadas del
congreso Església i Guerra Civil
(1936-1939) que se realiza en el
paraninfo del rectorado de la URV,
tuvo ayer algunos protagonistas lo-
cales. Además de la conferencia
inaugural de Santos Juliá, el pro-
fesor de Historia Contemporá-
nea de la URV y coorganizador del
congreso, Josep Sánchez Cerve-
lló, presentó la ponencia L’Esque-
rra i l’Església: causes d’una con-
frontació mortal, mientras que
Jordi Piqué, director del Archivo
Histórico de Tarragona habló so-
bre La Guerra Civil a Tarragona. En
la jornada de tarde, Jaume Massó
Carballido, director del Museu
d’Història de Reus presentó una po-
nencia sobre El patrimoni reli-
giós durant la Guerra Civil.

En la segunda jornada está pre-
vista la presencia de otros profe-
sores y especialistas como Hilari
Raguer, Alberto Reig Tapia, Ma-
nuel Maria Fuentes y una mesa
redonda en la sesión de tarde.


